La Constitución de 1978:

Presentación
Las circunstancias

A la muerte de Franco (20 de noviembre de 1975), Juan Carlos es proclamado Rey de España. Se acelera un proceso de democratización iniciado progresivamente en los años sesenta por una apertura económica hacia las inversiones extranjeras en las empresas españolas, y por un movimiento de liberalización política acompañado por una suavización de la censura. 

En 1976, Adolfo Suárez es designado Jefe del Gobierno por el Rey. Se admite oficialmente el proyecto de reforma política que permitirá el cambio de régimen : de autárquico y dictatorial, pasa a democrático. Se reconoce la existencia de partidos políticos y la necesidad de elecciones generales. La Ley de reforma política es aprobada por referéndum en diciembre de 1976.

Las primeras elecciones legislativas democráticas se celebran en junio de 1977. La UCD (Unión del Centro Democrático) obtiene el 34% de los votos y se confirma a Suárez como Jefe del Gobierno. Todos los partidos firman los Pactos de la Moncloa en octubre de 1977, lo cual muestra la adhesión del sector productivo a un programa de saneamiento económico y social encaminado hacia reformas de estructura.

Se aprueba el proyecto de Constitución en las Cortes en octubre de 1978 ; es consultado el pueblo por referéndum el 6 de diciembre de 1978, y la fecha de publicación de la Constitución en el BOE es el 29 de diciembre de 1978.

La Constitución consta de un preámbulo y de 169 artículos repartidos en un Título Preliminar y diez títulos :

- Título preliminar : en el cual se definen las orientaciones de la Constitución : soberanía para el pueblo, unidad de la Nación, derecho a la autonomía, reconocimiento de los partidos políticos, de los sindicatos y asociaciones empresariales, libertad e igualdad entre los individuos.

- Título I: De los derechos y deberes fundamentales.

- Título II: De la Corona.

- Título III: De las Cortes Generales.

- Título IV: Del Gobierno y de la Administración.

- Título V: De las relaciones entre el Gobierno y las Cortes Generales.

- Título VI: Del Poder Judicial.

- Título VII: Economía y Hacienda.

- Título VIII: De la organización Territorial del Estado.

- Título IX: Del Tribunal Constitucional.

- Título X: De la reforma constitucional.

A esto se añaden 4 Disposiciones Adicionales, nueve disposiciones transitorias, una Disposición Derogatoria y una Disposición Final.

la Constitución de 1978 ha hecho de España una democracia moderna, dándole los medios para ingresar unos años más tarde en la Comunidad Europea. En torno a la Constitución, se han organizado las nuevas reglas del juego social, tanto al nivel del individuo (el nuevo régimen matrimonial, los derechos de los menores) como al nivel colectivo (economía y trabajo, representación social y sindical, organización política del territorio en Comunidades Autónomas). Los españoles la llaman la Carta Magna
 porque ha sido y sigue siendo el eje de una nueva sociedad. A lo largo de sus veinte años de existencia, ha permanecido invariable la Constitución, con el sólo pequeño añadido « y pasivos », dentro del artículo 13.2, relativo al sufragio en las elecciones municipales.

Caracteres generales

En la Constitución española, se adapta, sin demasiadas singularidades, el esquema democrático-parlamentario clásico consolidado en Europa en las llamadas democracias occidentales. El régimen político reflejado en la Constitución toma sus principales mecanismos de fuentes constitucionales europeas de distinto origen. Influencias, pues, evidentes, que los propios constituyentes pusieron de manifiesto en más de una ocasión : la moción de censura constructiva, el modelo de tribunal constitucional, la figura del defensor del pueblo, etc.

Sin embargo, tal recepción de fuentes extranjeras no es determinante en el carácter político interno de la Constitución española. Más interesante sería en cambio investigar el por qué determinadas instituciones se importan de determinados textos constitucionales y no de otros. Y en este sentido se llega a la conclusión de que la importación de determinadas instituciones ha servido para configurar de manera original el régimen político pretendido en la Constitución : la amplitud del reconocimiento de derechos y libertades junto con el prolijo sistema de garantías - sustancialmente adoptado de la Constitución italiana - ofrece un primer carácter « progresivo » que se ve inmediatamente contrapesado por la fijación del juego de los poderes (y en concreto el ejecutivo) propios de la Constitución alemana y francesa.

Tal modelo político mantiene y recoge las grandes instituciones de los regímenes parlamentarios : la división-colaboración entre poderes, la representación, el principio de legalidad con el consiguiente sometimiento formal de la administración y el amplio repertorio de derechos y libertades individuales y sociales, el substrato del capitalismo (economía de mercado constitucionalizada), el reconocimiento de una clase política por mediación de la constitucionalización de los partidos políticos y el cuadro ideológico de un liberalismo avanzado mediante la introducción y desarrollo del concepto de « Estado social y democrático de derecho ».

Nos encontramos ante una constitución extensa y prolija en ocasiones, en la regulación de determinados aspectos. Sus ciento sesenta y nueve artículos, divididos en diez títulos, más las nueve disposiciones transitorias, la disposición derogatoria y la disposición final la sitúan como uno de los textos actuales más largos. Amplitud que manifiesta un deseo expreso, por un lado, de incluir disposiciones que muy bien pudieran haberse dejado a la legislación ordinaria y, por otro, el intento, muchas veces evidente, de conformar no sólo el modelo político sino también el propio conjunto social
.

Es también una constitución ambigua. Esta connotación que se deriva de su frecuente remisión a leyes orgánicas para su desarrollo, se ha imputado al hecho mismo del consenso que imponía cierta vaguedad e imprecisión en las afirmaciones o normas constitucionales en aras de la conformidad unitaria de las distintas fuerzas políticas que habían intervenido en su redacción. Ambigüedad que se acentúa en aquellos extremos en que la posibilidad de acuerdo era menor (por ejemplo, en el de las autonomías) pero que tampoco predetermina un juicio sólo negativo sobre la misma. De hecho, la ambigüedad la sitúan en el ámbito de las constituciones abiertas. Y, por otra parte, la remisión a leyes orgánicas incluso en materia de órganos constitucionales básicos, ha hecho decir que, al requerir únicamente la mayoría absoluta del Congreso, el legislativo español va a ser un legislativo sui generis, porque el Congreso adquiere la facultad de actuar como una especie de constituyente de carácter permanente. Y sin embargo, esta Constitución, con todos sus defectos, ha permitido dar un serio paso adelante en el proceso de democratización y de transformaciones de la sociedad española.

El logro más importante de esta Constitución de 1978 es que ha contribuido a resolver problemas históricos que empañaban la vida del pueblo español desde hacía un siglo. El establecimiento de un nuevo Estado de Autonomía Regional, la regulación del papel de la Corona y la des-estatalización de la Iglesia, han sido elementos esenciales para canalizar, de manera pacífica, conflictos hasta entonces endémicos.

La soberanía es la pieza básica de la Constitución española. El artículo 1.1 es rotundo: « La soberanía nacional reside en el pueblo español ». Sólo el Estado es soberano. Las Comunidades Autónomas son titulares de un poder distinto, tanto en calidad como en cantidad. Se trata de un poder simplemente autónomo. La diferencia entre estas dos clases de poderes se pone de manifiesto al comprobar que el poder soberano reside en el pueblo español, mientras que el poder autónomo es derivado, es un poder reconocido y garantizado por la Constitución.

� Carta Magna : Grande charte ( en referencia a la primera constitución inglesa promulgada en 1215).


� Así por ejemplo, el artículo 38: « se reconoce la libertad de empresa en el marco de la economía de mercado ».





